
J U E V E S 20 D E JULIO C E 1809. 

LENGÜAGE PATRIOTICO, 

a z , paz; moderación; prudencia; cordura ; qué hemos 
de hacer; nunca fuha rán desórdenes; no pueden evitarse todos 
los males; rindámonos á las circunstancias; á que fin tanto 
ruido1. - He aquí un lenguage, en otros y mejores 
tiempos-no solo patriótico y social, sinó también evangé­
lico j pero en los actuales , el carácter de la barbarie, 
el sello de la esclavitud, la divisa de la hipocresía, 
de la cobardía . y de la infamia: he aquí el fruto de la 
educación civil y moral que nuestro antiguo gobierno nos 
presentaba desde la cuna para asegurar su despotismo, y 
encadenar nuestra esclavitud y miseria: he aquí el idioma 
con que los infames satélites de Napoleón intentaban sedu­
cir al pueblo español: pero este, tan perspicáz, que jamás 
padeció engaño en sus verdaderos intereses , levantó su fren­
te , dixo, y repitió : razón, razón : justicia, justicia : guerra, 
guerra: muramos ante los patrios altares, y no dexemos a 
nuestros nietos el patrimonio de la infamia, y de la cobar­
día : ayúdennos los sabios que gimen baxo el pesado yugo de 
la intriga, de la hipocresía y del despotismo: de sus divi­
nos labios manen decretos de salud pública, que respetemos 



como dictados por la misma razón 9 equidad y jutfíMiSSim~ 
plifiquemos nuestro sistema: sabios de primer orden %r valero­
sos militares circunden y ocupen su centro; J^ÍPE la sabi­
duría y valor esperemos la felicidad de la JFatria7 y la l i -
hertad de nuestro amabilísimo F E R N A N D ^ ^ ^ ' 

Continuación de la relación anterior. 

Los austríacos baxo el mando del Archiduque Juan ata­
caron con un cuerpo de 352* hombres , y fueron obliga­
dos á replegarse por dos veces, de suerte que se peleó has­
ta dentro de Padernone. Pero habiendo llegado de la parte , 
del Tiról , de Seravale y Cerieda otro cuerpo de tropas aus­
tríacas de hasta i o d hombres entre infantería y caballería í 
por ía espalda- del exército francés, empezó un tercer ata­
que. Los franceses se hallaron rodeados y batidos entre dos. I 
fuegos. Duró la batalla todo el dia 16. Los franceses per­
dieron muchísima gente, abandonando el campo al vencedor 
austríaco. Apenas pudieron salvarse 152* hombres mediante 
el incendio del lugar de Ronco para, proteger su retirada. 
Quedaron entre muertos , heridos y prisioneros mas de 2o2) 
hombres. Salió herido el Virey, y el General Serras fué he­
cho prisionero con muchos Coroneles y Oficiales de pr in­
cipal graduación. El regimiento italiano de los Vélites r i n ­
dió las armas; mas fué forzado después por la caballería 
francesa á volverlas á tomar y atacar de nuevo; bien que 
luego fué destrozado por la caballería austríaca. Los aus­
tríacos perdieron también mucha gente: quedó herido el Ge­
neral Giulai, habiéndole muerto dos caballos; y muchos Ofi­
ciales del estado mayor parte heridos y parte muertos; y 
algunos regimientos quedaron casi sin Oficiales, hechos víc­
timas de la acción. El exército austríaco sigue adelante dan-» 
do alcance al resto de los fugitivos. En fin, todo el campo 
quedó en poder de. los austríacos. Se cuentan entre. S.ásllle. 



y P ^ ^ o n e "mas áe 5® herktos, y entre eílos el General 
Dessaixltie fué herido y prisionero en la primera acción, 
el qual lia' -:4o iievada con su equipage á la casa dei Sr. 
Gzlv&ni" -

Las sip-uientes contestaciones nos cían ideas cada vez mas 
claras, y nada equívocas, de, la desvergüenza francesa, co­
mo del patriotismo español. % 

Carta del General francés Sebastiani al Brigadier D. Francisco: 
Abadía. 

"Sr. General.:= Los males de la España deben haberos he­
cho una fuerte impresión; y también á mi me afligen. 
Deseo verlos fenecer, y creo llenar las miras de vuestro 
patriotismo convidándoos á ayudarme. Ya habéis hecho bast­
íante por el hondr militar; otra especie de gloria hay que 
en este momento conviene á un verdadero español, y es 
la de dar la paz, y felicidad á su pais. Amáis demasia­
do á la España para querer servir las miras de una po­
tencia extrangera, cuyas intrigas buscan entretener, para 
aprovecharse exclusivamente de ella, la lucha que existe 
entre nosotros, lucha que cada- día es mas desigual, y 
contraria en un todo á los verdaderos amigos de la Es­
paña. ¿Qué pueden desear mas feliz y conveniente que la 
constitución que les asegura el gobierno del rey Josef? No 
retardéis por mas tiempo los bienes que os promete, y de 
los que os es un seguro garante el carácter personal de 
este Príncipe. A un hombre como vos pertenece el detener 
la efusión de sangre, que -no tiene objeto alguno, y que 

/siempre sería funesta; y dando á la débil parte de la Es­
paña, que registe aun, su tranquilidad, hacerla participar de 
las ventajas que un Monarca tan generoso como bienhe­
chor éi ilustrado asegura á toda la Nación. Creed que la 
estimación que profeso á la nación española, y á vos en-
particular, me dictan ete paso; y que si puedo contribuir 
á procurar ía paz y felicidad, veré con tanto gusto este 
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suceso como el que nuestras armas aSabáh < 
que nos asegura el genio todo-poderoso del E 
qúieu- Dios ha dado el poder sobre todos 

. Recibid, Señor General, la expresión de 
«ideracioii.^ íloracio Sebastiani." 

idor, á 
nen] 

Cont estación. 

rr Excmo. Sr.=rMuy Sr. mío : He recibido en. este día 
la carta de V. E. su fecha 12 del mes próximo pasado 
en el quartel general de Daimiei; y manifestando V. E. en su 
contenido que sé halla penetrado de ios mas altos sentimientos 
de humanidad y justicia, y que desea contribuir por su parte á' 
que se ponga un término á la lucha en que se han empeñado las 
dos Naciones: no se me ocurre otra contestación que la de inte­
resar á V . E. para que por un momento se ponga en mi lugar, 
y que consultando su honor y su conciencia, manifieste franca­
mente si puedo yo abrazar otra causa que la de la defensa de mi 
Patria, y de los derechos de mi Rey FERNANDO v n , sin prosti­
tuirme y abandonar los deberes mas sagrados. Los medios que 
deben poner un término á tantos males, son muy conocidos y 
sencillos: venga nuestro FERNANDO v i l , y vuélvanse nuestros-e-
nemigos á sus antiguos límites. Entonces España, sin separarse 
de los intereses y acuerdo de sus aliados, y de las leyes del ho­
nor y de la equidad, entrará en contestaciones y condiciones que 
puedan ofrecer al mundo entero una paz honrosa, sólida y du­
radera. Tienda V. E. una ojeada sobre las ocurrencias que pre­
cedieron á la salida de España de nuestro FERNANDO v n , los 
medios y ardides que proporcionaron á los franceses la ocupa­
ción de nuestras plazas principales el espiritu de rapiña, incon-
finencia y vandalismo con que se han distinguido sus legiones 
devastadoras en ios paises que han ocupado; y no se sorpren-
derá V. E. de que por muchos siglos se transmita de tina gene­
ración á otra un odio implacable, y una venganza eterna. Nues­
tro Señor guarde la vida de V. E. muchos años. Ubeda 10 de 
Flavo de I S O Q . ^ B . L . M. de V . E. su atento servidor=Xavier 
Abadía. ^ExcmO. Sr. D.-Horacio Sebastiani." _ 


